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PRESENTACIÓN

			El libro que presentamos es en contenido el resultado de temas tratados en cursos de la asignatura “Teoría de la Comunicación”, dictados por el autor en diferentes semestres de una ya prolongada vida académica, en las carreras de Periodismo y Pedagogía en Castellano y Filosofía de la Universidad de La Serena. En tal sentido, el texto es extensión del oficio docente como acontece con otros escritos de su autoría. De acuerdo a ello, la forma debió ser la clásica lección; sin embargo, se optó por el ensayo, pues de este modo se aliviana la lectura y posibilita la llegada a un grupo más amplio de potenciales lectores.

			El afán de compartir las ideas que aquí se expresan obedece a la convicción de que, por estos días, la comunicación no es solo un tema, en cuanto que su validez se justifica como objeto de reflexión, interesante pero prescindible. Hoy, más que nunca, es ocupación, acción, vida. Nadie puede desvincularse de la red comunicativa de la que forma parte: el recluso en incomunicación carcelaria, tampoco el religioso que promete votos de silencio, ni el solitario minero que, en largas jornadas, agujerea el cerro en busca de esquiva piedra valiosa. Los recuerdos, los sueños, los proyectos, las penas, las alegrías, la propia identidad son nexos que los unen indisolublemente a los otros. Lo humano se recibe comunicativa y lingüísticamente, y no por naturaleza. Si por arte de magia lograra liberarse del código que es el lenguaje y del sistema que es la comunicación retornaría a un estado primario no humano. Obviamente, ese lenguaje no es producto de la invención de cada individuo en particular, es algo que hereda de las generaciones que lo preceden y del grupo social al que arriba.

			Estas ideas pueden parecer exageradas, pero no son en absoluto desmedidas. El humano, vaciado de lenguaje, es animal. La humanidad se aprende en la convivencia y el principal vehículo de traspaso de esa condición es la comunicación, en sus dimensiones verbales y no verbales. Más aún: instalado el humano en el mundo, el proceso de desarrollo y crecimiento no concluye; al contrario, se potencia u obstaculiza en directa proporción a sus habilidades comunicativas. Si la relación que establece con los demás es hostil, es altamente probable que reciba respuestas de similar condición, a lo cual responderá más hostilmente; y así sucesivamente. Al contrario, si es amable y gentil hay la tendencia a que reciba respuesta en sintonía con ellas. A nuestro entender, no hay destino, en cuanto fuerza inexorable, que asigne una porción de vida y mundo que a veces parece ensañamiento al recibir el que nadie, en su sano juicio, deseara para sí. El mundo no es bueno ni malo, ni alegre o triste, ni justo o injusto. En buena medida es resultado de las comunicaciones –orales y escritas; conscientes o inconscientes- que se ejecutan, y que lenta y sigilosamente van configurando el entorno. Por lo tanto, el entorno inmediato de cada cual –amoroso u hostil- es el que ha creado.

			El refrán dice “el ladrón es desconfiado”. Este piensa que todos roban; por ende, actúa recelosamente. Al observar a los demás, la suspicacia de su conducta se pone alerta. Ante tales evidencias, el ladrón reafirma su convicción, pues los hechos evidencian su sospecha: “no se debe confiar en los demás”. Tal convicción quita paz y sosiego, y el mundo parece no darle tregua. Ese mundo, en rigor, no es así. Puede ser de otro modo. La felicidad, el optimismo, la confianza, el sentido de la vida y lo demás se construye. Al conjunto se le llama mundo. La vida buena o mala no nos toca, es la que cada cual erige a partir de los recursos que encuentra en el entorno. Ciertamente, no se tiene la omnipotencia divina para fundar desde la nada, pero no es menor el espacio disponible para instaurar.

			Las concepciones contemporáneas de la comunicación han enfatizado que esta es mucho más que el proceso de transmisión de información, según fue definida tradicionalmente. Informar es formar, modelar, producir. La dimensión noticiosa es solo la parte visible del iceberg comunicativo que en conjunto es muy amplio, variado, heterogéneo, cambiante. De allí que las clásicas distinciones en torno al humano entendido como animal racional han sido reemplazadas por las del animal comunicativo o “lenguajeante”. Ser humano es estar en posesión de lenguaje y de un sistema comunicativo. La génesis y evolución de tal acontecimiento es secundaria. Lo relevante es que el fenómeno está allí y así se evidencia.

			La comunicación, así entendida, pasa a formar parte de la nómina de agentes productores de historia como el poder, la lucha de clases, la Providencia. Es el alfabeto fónico quien hizo posible el paso de la prehistoria a la historia; la imprenta, a su vez, genera el Renacimiento, el individualismo y la modernidad. El fin del proyecto moderno es, por su parte, consecuencia de las comunicaciones electrónicas, digitales y la masificación de las redes sociales. Cualquier innovación en el ámbito de las tecnologías de la comunicación altera el mundo en todas sus formas. Consignemos brevemente lo que genera, por ejemplo, la imprenta. Antes de ella, los libros se producían a mano, escritos por sus dueños o artesanalmente por el amanuense. Caros y escasos, al alcance de los ricos y de los que sabían leer, que sin ser muchos eran más que aquellos. Su posesión era un bien preciado que a menudo solía compartirse. Circulaban de mano en mano y se realizaban lecturas en voz alta para los analfabetos y quienes no pudieran comprarlos. Esto fortalecía el estrecho vínculo social existente, aunque rígidamente jerárquico: el lector tenía primacía, poder y gozaba de respeto. Pertenecía a la casta de los letrados. Los libros religiosos tenían exégetas oficiales que leían e interpretaban el contenido desde un celoso y estricto dogma. Al comenzar a producirse en serie, desde la primera mitad del siglo XV, gracias a la imprenta, aumenta el número de libros circulantes y se abarata el costo. El lector tiene su propio ejemplar que es leído en soledad; ensimismado, pensando por sí aquello que lee, incluidos los temas religiosos. El Renacimiento, el racionalismo moderno, el individualismo, el protestantismo son productos directos e indirectos del libro impreso y de la intimización que genera. La petición de libre examen de los escritos sagrados es producto de la autonomía intelectual que se genera. 

			El libro impreso cambia la historia, pero también a la persona. Al destacar que genera el individualismo se indica que genera un ser humano distinto del existente hasta ese momento. El sujeto anterior a la imprenta no es, en sentido estricto, individuo. El humano medieval existe en vínculo indisoluble con el mundo y los demás. El artesano o el campesino son parte de fraternidad de sus iguales como de la tierra en que viven. Su destino es común. Por eso, no existe el sentimiento de soledad que aqueja al romántico de fines del siglo XVIII. El individuo moderno se siente, se entiende distinto y distante de los otros y del mundo. No está atado a una clase social ni a un espacio. Corta el cordón que lo une a la naturaleza, y ello tiene su precio. El proceso de descubrimiento del Nuevo Mundo y colonización de América por parte de los españoles es, en la forma y en el fondo, resultado de tal actitud. Los conquistadores se liberan del sitio natal y de la clase social de sus padres. Comienza la movilidad espacial y económica. Respecto de lo último, se puede catalogar el hecho como la primera incursión de la empresa privada.

			Desde la segunda mitad del siglo XX se viene produciendo en el ámbito comunicacional una revolución planetaria: la incorporación de las TICs (tecnologías de información y comunicación). Ellas designan los nuevos elementos tecnológicos de base electrónica y digital: satélites comunicacionales, computadores, bases de datos, informática, dispositivos móviles, radio, televisión, etc.; y, a la vez, los usos, posibilidades y efectos sociales de las interconexiones. Es imposible saber hoy con exactitud cuál es el elemento más relevante de esta revolución: la instantaneidad, las redes sociales, los hipertextos, las bases de datos, la realidad virtual, la robótica, los juegos electrónicos, etc. Lo cierto es que el mundo presente es muy diferente al de cincuenta años atrás y lo que se vislumbra del futuro inmediato es de una renovación insospechada en sus alcances y en todos los ámbitos. No es de extrañar, por lo tanto, que las generaciones y, z o mileniales como se llama a los nacidos en la era digital sean diferentes a sus padres y abuelos, criados estos en la cultura de la tecnología mecánica y analógica. No hay, en principio, juicio de valor al designarlos de ese modo, aunque se sabe que no es posible la “asepsia axiológica”. Lo que se quiere relevar con el calificativo mileniales es que los patrones de conducta y los principios de orientación vital son distintos si se los compara con otras generaciones. No obstante que a ellos no les agrada la nominación pues perciben ciertas connotaciones despectivas -es altamente probable que así sea-, es la actitud frecuente en la lucha generacional, signo evidente del cambio en el mundo y de la evolución histórica. Sin embargo, sería muy injusto responsabilizarlos por aquello que pasa en un sistema que fue instaurado antes de su arribo. 

			Los capítulos del libro, si bien apuntan a tópicos diferentes, tienen como hilo conductor la comprensión de la comunicación en el sentido indicado, lo que explica en parte la escritura reiterativa y circular. En ese contexto, la reflexión teórica adquiere otro valor: es más que descripción pasiva de algo que acontece allí, en la realidad. Es el primer paso de la praxis, acción. Todo lo culturalmente acaecido es resultado de un relato originario. Es posible suponer que alguien alguna vez dijo “construiré un objeto mecánico redondo sostenido por un eje en torno del cual ha de girar”. También es de suponer que andando el tiempo el invento fue nominado rueda. El proceso de intelección, expresión y construcción del objeto tuvo como base al lenguaje. Alguien dirá: “no, primero fue la idea”. Ciertamente, pero la idea se piensa con los mismos conceptos del habla. Es un logos que no se escucha. Por tanto, la rueda no es solo la madera, el caucho o el aluminio que la constituyen. Hay en ella una impronta discursiva fundamental. Su esencia es conceptual. Del mismo modo se ha configurado todo lo demás. Paso a paso se va haciendo el mundo: árboles, estrellas, valores, ficciones, sueños, virtualidades son tipificaciones que se emiten primeramente en un horizonte lingüístico. Ese es el derrotero que orienta y cohesiona al libro.

			Dos de los escritos vieron la luz con anterioridad: Introducción: “Los medios como fines”, apareció originalmente en el libro Líneas de desarrollo académico (Publicación del Departamento de Ciencias Sociales de la Universidad de La Serena, s/f) y el Apéndice: “Del mapa al territorio. Notas sobre la ‘contaminación’ teórica en la investigación en comunicación”, que fue leído en el IV Congreso Nacional de Metodología de la Investigación en Comunicación (2017), Castellón, España. Ambos han sido retocados con el fin de facilitar la lectura y procurar una mejor comprensión, sin alterar lo fundamental. Lo restante se ha escrito para la ocasión. Asimismo, se han incluido dos Interloquios que debieran leerse en relación con los textos que inmediatamente los anteceden

			El valor del libro –si tuviere alguno- consiste en que pretende ayudar a reconocer la transversalidad del fenómeno comunicativo, a entender algunos aspectos de su complejo funcionamiento y, ojalá, a generar un entorno social colaborador con los proyectos personales a realizar. 

			Se agradece a la Vicerrectoría de Investigación de la Universidad de la Serena por el financiamiento del libro a través del concurso de “Monografías y textos académicos”, a la Editorial Universidad de La Serena y, obviamente, a la Institución en cuyos espacios se generaron las ideas y se ejecutó la escritura. También reconocer la colaboración de los académicos Luis Aguirre S., Juan Carlos Cura y Cristián Muñoz C. por la diligente revisión de algunos capítulos y los valiosos aportes formulados para enriquecer, dentro de lo posible, lo que allí se expresa. Mención especial merecen los alumnos que por cuarenta años han sido interlocutores válidos de estos y muchos otros temas. Parte importante de lo que el libro trata son explicitaciones de sus aportes en las clases y respuestas (siempre parciales) a interrogantes que los han inquietado. Es esa inquietud el motor de toda reflexión.

			 

			



INTRODUCCIÓN

			LOS MEDIOS COMO FINES 

			(…) en las noches de luna imaginaria
sueña con la mujer imaginaria
que le brindó su amor imaginario
vuelve a sentir ese mismo dolor
ese mismo placer imaginario
y vuelve a palpitar
el corazón del hombre imaginario.

			Nicanor Parra: “El hombre imaginario”

			Gran conmoción generó en el mundo político y de las comunicaciones la noticia que circulara a mediados de 2009, en la que se vinculaba a un ex legislador brasileño con una organización mafiosa que realizaba crímenes por encargo. Wallace Souza –que era el nombre del ya fallecido inculpado-, alcanzó gran popularidad como presentador de noticias en el canal de televisión “em Tempo” de la ciudad de Manaos del estado de Amazonas. La notoriedad alcanzada como imagen televisiva lo catapultó a la vida política, llegó a ser el candidato electo más votado en las elecciones donde logra un escaño como diputado federal por el partido progresista. Entre varias acusaciones en su contra, se lo responsabilizó de la muerte por encargo de un narcotraficante.

			Este posible crimen podría ser uno más de tantos que abundan en los noticieros “rojos” de la prensa mundial. Es más, podría considerarse otra evidencia de la maldad e insensatez que acompaña la condición humana desde siempre. Sin embargo, a nuestro entender ofrece una variante inédita en la historia, que no radica en el crimen por encargo típico de las legendarias vendettas y otros ajustes de cuentas, donde la vida es la moneda de cambio con que se paga el incumplimiento de los acuerdos. Si hay un fondo verídico en aquello que los medios han divulgado respecto de este caso, sorprende la relación existente entre la muerte violenta y su causa. Se asesina para producir un evento noticioso. Se mata para mostrar a los espectadores en exclusiva, cruentas escenas. El crimen por encargo, para el rating.

			Algo similar ocurre en Chile, en 2017. Un fotógrafo es responsabilizado por la policía de inducir a encapuchados a promover actos violentos, en el contexto de manifestaciones estudiantiles, con el fin de obtener imágenes exclusivas. En los registros visuales tanto de la policía como de la prensa se le ve fotografiando las escenas, cuyas imágenes luego son expuestas en su sitio de internet. La sospecha policial es la posible colusión entre el fotógrafo que, motivado por el prurito de instantaneidad, exacerba el afán de publicidad de los manifestantes. De manera similar pueden examinarse muchos otros eventos mediáticos, probablemente los “tongos” generados para la obtención de ganancias mutuas: filtraciones de fotos, declaraciones descontextualizadas, acusaciones de todo tipo (ojalá con ribetes sexuales), imágenes trucadas, agresiones físicas, etc. que llegan incluso al ámbito judicial, donde finalmente terminan archivados por falta de pruebas. Obviamente, nada hay tras las palabras, ni siquiera un engañado, solo la simulación de un hecho convenido.

			Los medios de los medios

			Producto del desarrollo tecnológico, en los últimos decenios han proliferado exponencialmente los medios de comunicación social: el dial saturado de emisoras; los kioscos rebosantes de diarios, revistas, shoppers, semanarios, quincenarios, suplementos, en distintos y idiomas para diferentes receptores: adolescentes, adultos, hombres, mujeres, gays y para los innumerables perfiles psicológicos en que se subdividen. Las calles atiborradas de publicidad. Los servidores de televisión, por su parte, ofrecen tal variedad de canales como para hacer permanente zapping sin llegar a anclar no solo en ningún programa, en ningún canal. Si se suma a lo anterior esa fuente insondable de contenidos que es Internet, se cae en cuenta de que los actuales medios de comunicación constituyen una red imposible de recorrer. Lo que otrora fuera el gran desafío cultural, encontrar información, hoy ha arribado al extremo opuesto: sobrevivir a la avalancha de discursos e imágenes y aprender a transitar en medio del denso universo simbólico que, como las selvas inexpugnables, obligan a caminar a tientas con el riesgo permanente del extravío. El fácil acceso a los recursos tecnológicos –esto es, los medios de los medios- ha posibilitado que cada receptor, otrora pasivo, hoy pueda ser fuente, intermediario e información; es decir, tenga voz en esa densa red. La audiencia genera contenidos

			La alta eficiencia de la técnica electrónica ha abaratado los costos de fabricación y aumentado la cantidad y calidad de los productos, acelerando a velocidades insospechadas la renovación. Para mantener en movimiento la gran máquina productiva se ha creado la obsolescencia programada: el fin predeterminado de la vida útil de los productos. Esto explica, en parte, la masividad y proliferación de todo tipo de artefactos, entre ellos, las denominadas “tecnologías sociales”. El teléfono, creado originalmente para hablar, hoy es multifuncional: radio, reloj, cronómetro, calculadora, máquina fotográfica, filmadora, máquina de escribir, correo, diario, televisor, cine, discoteca, y como si no fuera suficiente es, además, transmisor a distancia de todo lo que registra. En el siglo XXI, cualquier mortal porta en su bolsillo un potencial y minúsculo set de información. Y así lo usan, sobre todo, las generaciones de nativos digitales, con sorprendente experticia y con la convicción incuestionada de que aquello que no se conoce no existe. “Estoy en los medios, ergo sum”.

			Se ha producido, sin embargo, una extraña paradoja: mientras aumentan los medios escasean los grandes acontecimientos que antaño fueron el motor de la historia. Algunos piensan –Baudrillard, entre otros- que la sobreabundancia actual es de medios, de canales y no de hechos. Según el pensador francés, se puede advertir una “huelga de acontecimientos”. Es cierto que algo acontece, incluso cuando “no pasa nada”. Es probable que el lector tenga la convicción de que por estos días hay más acontecimientos que en cualquier otro momento de la historia y eso explicaría la prisa con que se vive versus la parsimonia del pasado. Lo que refiere Baudrillard es la ausencia de eventos relevantes, generadores de transformaciones históricas y no solamente de acontecimientos de alcance individual y a lo más interpersonal. El mundo post Guerra Fría parece haber entrado en una especie de fatiga histórica de lo grande, que se advierte a cada momento en la reviviscencia de lo retro –que hace de la nostalgia otra estrategia del marketing- y en el rescate de lo cotidiano, lo intrahistórico, el minimalismo. Cuando ocurrían grandes cosas se procuraba esconderlas, silenciarlas, hacer parecer que nunca ocurrieron. El crimen perfecto era el no descubierto, aquel que nunca fue. Sin cuerpo, no hay delito. El de Souza, en cambio, logra su fin con la exposición mediática. En rigor, no interesa la falta, importa el simulacro.

			La ficción cinematográfica de los filmes de espionaje de los años sesenta, estilo agente 007, ilustran de buena manera el afán de reserva de la información, contenida a buen resguardo en secretas bóvedas de protegidas mansiones, en paradisíacas islas cuyo acceso era imposible, excepto –claro está- para el representante de la saga más exitosa del género, James Bond, insigne desenmascarador de las oscuras confabulaciones del mal. Mal entendido fundamentalmente como ocultamiento. Las películas relevan precisamente el nuevo estatus que la información ha adquirido: un bien económico intercambiable en el mercado de capitales, similar a cualquier manufactura. Antes fue la posesión de tierras y materias primas la principal generadora de riquezas; luego fueron los bienes de producción y el capital (desde la Revolución Industrial, especialmente); hoy, sin anular todo valor a lo anterior, la mayor cuantía radica en la posesión de conocimiento e información. Así al menos lo develan las revistas especializadas en pesquisar las más grandes fortunas mundiales. Las primeras del ranking están asociadas a los medios, especialmente en su dimensión virtual. No en vano se ha catalogado el mundo presente como la sociedad de la comunicación e información. Del “oro negro”, se pasó al “tiempo-oro” y de allí al actual “info-dinero”. 

			Como resultado de ello, las ideologías se tornan globales y se irradian por el planeta bajo la forma política de democracia; económica, de liberalismo; ideológica, de posmodernidad. El prurito de visibilización se universaliza como ideal de transparencia. Con ese fin se dictan leyes, en el convencimiento de que estas generan probidad y lo secreto, corrupción. La vida íntima de muchas personas anónimas e ilustres deambula por las redes. Lo público y lo privado que nunca se confundieron, hoy ofrecen difusos límites. Los medios, sobreabundantes y sobrecalentados -según la expresión de McLuhan-, demandan más y más sucesos. Al estar abiertos 24 horas al día necesitan fuentes inagotables de acontecimientos que mantengan abastecido el canal que se vacía rápidamente. Además, encuentran la competencia de las redes sociales que entregan información en tiempo real. La ansiedad del consumo mercantil se replica en las comunicaciones, sólo que en este caso la demanda es siempre mayor que la oferta, y no proviene exclusivamente del público, parte importante deriva de los mismos medios. Los responsables de elaborar las parrillas programáticas viven en la permanente incertidumbre “¿y ahora qué?” 

			Si se acepta el principio de que la necesidad crea el órgano, se comprenden parte de las razones que producen las modificaciones de los medios. Renovarse o morir es la consigna. Al tradicional papel de difusores, de informadores (de ahí su condición de medios o canales) se incorpora el de productores; por ello, extienden sus habituales lugares de emisión. La mayoría de las radioemisoras chilenas han incorporado, por ejemplo, la participación activa de los auditores. A la “hora del taco”, recogen telefónicamente o a través de chats, twitter, facebook y whatsapp las opiniones, reclamos, peticiones, saludos y toda suerte de intervenciones que colman el canal hasta la saciedad. En sentido estricto, a esta hora las radios no informan, ponen al aire opiniones que generan otras y otras, y así sucesivamente, promoviendo un diálogo interactivo que no arriba a meta ni a conclusión alguna. Se agotan en su condición de “medios”. Se objetará esto, señalando que esta opción es ya un fin. Ciertamente es así. Lo que se quiere evidenciar es que no hay un despliegue hacia un fin único en que la disposición se agota como realización. 

			El fin de estos programas interactivos consiste en ser “medios”. Quizá históricamente siempre lo fueron, en cuanto que el sentido de su acción estuvo fuera de ellos, en el producto, en el efecto que producían en la sociedad de la cual formaban parte. No se discute el rango social que aún tienen. Sin embargo, hoy ese ámbito es bastante más reducido, al menos en sentido sociocultural. Se dirigen a destinatarios claramente segmentados, aunque cuantitativamente más abundantes pues se encuentran geográficamente dispersos, asentados en cualquier lugar del planeta. El receptor, finamente acotado y seleccionado a que apuntan, es en otro sentido, masivo y universal. La globalización no es promesa, es acontecimiento. El canal Discovery kid y el K pop son clara muestra de ello. Solo para niños y adolescentes, pero de todo el planeta. 

			Es discutible que estos medios no informan. Ciertamente, forman aunque los contenidos parezcan triviales e insustanciales. Asimismo, las líneas editoriales, influenciadas por la ideología de los grupos económicos a que pertenecen y que suelen ser consorcios internacionales que los conciben exclusivamente como bienes rentables, tienen como principal objetivo generar una audiencia cautiva para promocionar los productos que los auspician y financian. No hay en ellos el ánimo de cambiar el mundo, sino más bien de perpetuar un estado de cosas que les resulta cómodo y favorable. De allí, la irrestricta aceptación de dos elementos estructurales: la democracia como acción política y el liberalismo como forma económica.

			Respecto de televisión, se observa que ha salido del tradicional y clásico estudio y se ha dispersado por el mundo para operar in situ, reforzando ciertos aspectos de la vida y creando otros. En este contexto, el “reality show” ha sido un evento significativo: un espectáculo verosímil. Ficción con apariencia real. No es ficción a la manera de la creación artística. Tampoco realidad al modo del documental. Es artilugio televisivo: algo que acontece efectivamente ante los ojos del televidente, sin la máscara ni la despersonalización del actor que representa un personaje. El protagonista se comporta como sí mismo, en un contexto artificial. Estos programas han adquirido rango sustancial y carta de ciudadanía, llegando a constituirse en soportes de otros, en cuanto auspiciadores –es decir, comprando y difundiendo su propaganda como cualquier producto del mercado- o nutriendo de contenido a parte importante de la parrilla programática televisiva. Sin ellos sería impensable el nuevo formato de espectáculo, la “farándula” y el inédito oficio de “opinólogo”. Su aporte cuantitativo y temporal a la televisión es fundamental: a falta de grandes hechos nutre los canales, aunque al final de mil y tantas horas de programación y observación a nada relevante se arribe. Aquello que pasa, pasa en la “tele”, en los medios.

			Volviendo al punto de partida, se puede elucubrar que los presuntos asesinatos atribuidos a Souza pertenecen a esta dimensión: hacer parecer que algo ocurre. En este caso concreto se incorpora una variante macabra: se priva de la vida al “personaje” elegido para el clímax del show. El asesinato es parte de la trama del evento y lo es el mismo Souza, por cuanto no solo comunica lo que acontece, sino que induce su realización. Es autor, actor, guionista y especialmente su difusor. Como en la mejor de las obras dramáticas cada acción avanza a su desenlace y espera alcanzar su plenitud, no en el teatro, sí en los medios. Quizá la única “verdad” del simulacro Souza, sea la morbosa acción del creador del montaje.

			La sociedad transparente

			El exponencial crecimiento de los medios comentado más arriba hizo pensar a gran parte del mundo intelectual, especialmente a los más optimistas, que podría llegar a constituirse efectivamente el sueño moderno: el advenimiento del “reino de la verdad”. Si a los medios les ha sido encomendada la tarea de informar aquello que acontece en el seno de la vida social, debieran –en rigor, tendrían el derecho y la obligación- de revelar lo que acontece en cualquier ámbito. Por lo tanto, la tarea desocultadora (alétheia) asignada tradicionalmente a la ciencia y la filosofía debiera extenderse a los medios. De hecho, así ha acontecido. Sin la intervención de la prensa, el “caso Souza” habría sido registrado y olvidado en un archivo judicial como un delito más. Es la diligencia periodística quien lo saca del anonimato y lo transforma en noticia, otorgándole el estatuto ontológico de ser. “Es” porque está en los medios. 

			No cabe duda de que sin la intermediación de la prensa nunca habría podido conocerse la matanza de estudiantes en Tiananmen, no obstante, los múltiples esfuerzos del gobierno comunista chino por acallarlo (se controla estrictamente la cobertura de la información de los periodistas chinos y se expulsa la prensa extranjera). Tampoco habría podido conocerse la vida, pasión y muerte de Lady Di, a pesar de los ingentes esfuerzos de la corona británica para desencantar a los plebeyos del hechizo de la princesa. Nadie habría podido condolerse del extenso y doloroso cautiverio de Ingrid Betancourt y sus compañeros, plagiados por la guerrilla revolucionaria colombiana. Asimismo, son los medios quienes revelan el turbio secreto de Richard Nixon y sus secuaces, conocido como Watergate; o los cruentos asesinatos de la dictadura militar chilena y hasta las dotes adivinatorias deportivas del pulpo Paul en un mundial de fútbol (cuya posterior muerte abrigó el temor de la inserción del caos y sinsentido en el mundo). Probablemente, el evento más emblemático lo constituye la publicación Yo acuso, en L’Aurore de París, en 1898, del escritor francés Emilio Zolá, quien denuncia la injusta condena contra el capitán Robert Dreyfus –alsaciano y judío-, acusado de traición, en un juicio a todas luces viciado, con el fin de proteger a otro oficial y cubrir la ineficiencia de la corte militar francesa. Zolá instala en la opinión pública el debate político y pone a la luz sórdidas maquinaciones de funcionarios del Estado ¡Qué gran triunfo de la prensa! ¡Qué poder capaz de destruir el vicio, el secreto y la corrupción! (aunque el autor probablemente pagó con la vida su revelación). La opinión pública no dudó que el enigma, el secreto cómplice, la corrupción tienen sus días contados. Sólo es cuestión de tiempo. Los medios harán del mundo un lugar transparente.

			En el siglo XXI, wikileaks encarna ese ideal. Se crea en 2006 como organización mediática sin fines de lucro con la finalidad de filtrar información clasificada a las redes sociales relacionada con grandes personajes y grupos de poder: políticos, económicos, ideológicos, castrenses, religiosos. Devela principalmente comportamientos que contradicen el discurso público de los involucrados. Ha puesto a la luz pública las causas de la invasión norteamericana en Irak y Afganistán, contradiciendo el juicio de Bush y Blair respecto de la fabricación de armas de exterminio masivo como lo hicieron creer, en su momento, a la comunidad internacional. Asimismo, revela los rastreos de correos electrónicos privados, por parte de las agencias de inteligencia, que obtienen información tan variada como el consumo de psicotrópicos de la presidenta argentina, las estrategias y apoyos de colaboración “secreta” entre países; la vida íntima de funcionarios del Vaticano; el estado de salud de los mandatarios; el conocimiento cierto, aunque acallado, por parte de funcionarios de organismos de inteligencia acerca del escondite de terroristas intensamente buscados; y mucho más. Según la organización, desde su fundación hasta 2017, ha logrado recabar más de 1,2 millones de documentos. Las tecnologías electrónicas permiten que hackers vulneren la seguridad de muchos sitios y obtengan información que luego es compartida con wikileaks, quien se reserva el derecho de identificar la fuente de proveniencia. Julián Assange, su creador, ha pagado caro tal desacato. Es perseguido judicialmente por su osadía, siendo huésped obligado de la embajada de Ecuador –lugar en que se ha asilado-, para no ser enjuiciado, encarcelado y con posibilidad de ser condenado a la pena de muerte. Se lo acusa de violación a dos mujeres, de no usar preservativo en la relación y, en esa circunstancia, apoyar todo el peso de su cuerpo sobre una de sus víctimas (?). Según Mauricio Bravo:

			“Wikileaks y Assange inauguraron un nuevo relato. Su gran mérito ha sido convertir la filtración digital en una idea global y ejecutable, en instalarla como concepto y herramienta de lucha política en la nueva era. Es políticamente el producto más explosivo forjado por la cibercultura (…) Les ha señalado (a las nuevas generaciones) una ruta y una épica, una causa, una forma de vida como guerrilleros de la cibercultura, empleando la cabeza y la tecnología en un mundo virtual sin sangre, sin violencia física; protegiendo los grandes valores de la libertad, la igualdad y la transparencia. Les ha dado la posibilidad de soñar y eso lo transforma ya en uno de los grandes íconos políticos de la cibercultura y del siglo XXI”.1

			Es de esperar que Assange no tenga el mismo destino de Zolá o de los espías rusos, acusados de traición, asesinados mediante inoculación de sustancias letales preparadas en laboratorios de organismos de inteligencia. Si así ocurriera podría sospecharse que la libertad de expresión es otra de tantas aspiraciones utópicas humanas.

			Pues bien, la rápida renovación y el aceleramiento que produce la técnica electrónica fuerzan a los medios para que con la misma prontitud e instantaneidad con que informan, olviden. Es difícil seguir a su través la continuidad de los hechos. Cada acontecimiento goza su minuto estelar para luego desaparecer y dar paso a otros que inundan los canales. La proliferación mediática ha colaborado en la conformación de una cultura “destellar” (Toffler), por su carácter efímero y pasajero, –de la “eyaculación precoz”, según Baudrillard- donde los eventos iluminan fugazmente el espacio mediático para luego sumirse en una especie de amnesia colectiva. Pero como los canales son insaciables, los medios se ven enfrentados al síndrome del espacio vacío, que debe ser urgentemente abastecido. Para satisfacer ese requerimiento suelen reaccionar, entre otros, de dos diversos modos. 

			A veces tornan difusa la clara y convincente información entregada por ellos mismos. Instalan un manto de sospechas acerca de su veracidad, ya sea cuestionando las causas, invalidando las consecuencias, sospechando de las fuentes, cruzando informaciones, negando las motivaciones, etc. En tanto mayor el interés del público respecto de lo informado, mayor el manto de dudas que lo cubre. Así, por ejemplo, del caso Souza nunca se llega a saber por los medios su exacto grado de participación en el crimen. Respecto de la matanza de jóvenes en Tiananmen, jamás hubo certeza del número preciso de muertos: ¿fueron 400, 800 ó 1600?, ¿y los heridos: 5000 u 8000? Tampoco fue posible saber la causa real de la muerte de Zolá ¿asfixia por emanaciones tóxicas de la chimenea de su hogar? Los medios informan y desinforman, en la misma medida, configurando una densa maraña de acontecimientos reales o ficticios que rara vez se encaminan a un fin. Es decir, los hechos no concluyen, permanecen olvidados en la penumbra posterior al destello de luz que les dio vida. García Márquez, con la maestría que lo caracteriza, construye una gran metáfora de esta suerte de difusos límites entre lo real y maravilloso con que las frecuentes dictaduras latinoamericanas, ayudadas por la comunicación social, (des)informan de sus crímenes: la “leyenda” indemostrada de la que todos hablan y que circula en el Macondo de Cien años de soledad sobre la matanza de tres mil trabajadores por parte del ejército y que fueron llevados en doscientos vagones para luego echarlos al mar. El mundo (¿real?) actual parece ser la extensión de Macondo, el lugar donde nadie puede conocer exactamente los límites entre lo efectivo y lo ilusorio.
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